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La  libertad  no  puede  marchar 
«in  prudencia,  uí  vi\ir  tia  vir- 
tudes. Srgur. 


GUATEMALA. 


Jín  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  Asamblea 
el  Ge/e  Supremo  del  Estado,  dijo  el  sitúente 
discurso. 


CG.  RR. 


Ij»  reunión  extraordinari»  de  la  Asamblea 
está  inri  ¡cando  (jue  hay  negocios  í^ravei  sobre 
gue  ella  debe  pronunciar. 

Kn  efecto,  aunque  el  Estado  i  la  Repúbli- 
ca se  hallan  úíi  turbaciones,  la  paz  íutura  exijc 
([ue  los  representantes  del  pueble  apliquen  su  celo 
ilustrado  i  la  previsión  palriolica  al  desenlace  de 
las  grandes  cuestiones,  pues  que  en  el  se  cifra 
i  contiene  el  orden,  la  libertad  i  aun  el  nomr 
hre  de  la  República. 

Durante  el  receso  el  gobierno  ha  obrado  eu 
ellas  según  las   miras  i  los   designios  del  cucr- 
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po  legislativo.  Los  ■  que  expresa'  el  décretd  de 
22  de  abril  de  este  aüo  han  servido  de  tipo  á 
su  política.  Desearon  los  representantes  que  se 
estrechase  la  armoniá  con  los  otros  Estados,  que 
se  evitasen  las  hostilidades  entre  ellos,  i  que 
al  mismo  tiempo  que  se  promoviesen  las  re-, 
formas  constitucionales  buscando  los  ahori'os,  la 
sencille'z  i  precisión  en  las  insiitnciones  se  con- 
servase a  lodo  trance  el  sistema  federal  i  el  go- 
bierno de  la  nación;  i  por  eso  i  en  la  misma 
desiclon  que  cL -cuerpo  lejislativo,  he  cultivado 
relaciones  de  perfecta  amistad  con  los  otros  Es- 
lados,  i  quizá  ellas  son  el  orijon  de  la  paz  que 
reina  por  todas  partes  en  medio  de  la  revolu- 
ción de  ideas  de  reformas;  he  procurado  encon- 
trar el  punto  de  unión  sobre  ellas,  i  puede 
ser  que  •  a  la  •  eiislencia  i  al  honor  iiaciqnal" 
haya  sacrificado  los  intereses'  i  la  justicia  del 
Eiiado. 

Parece  hasta  ahora  que  todos  los  de  la 
tanion  están  conformes  en  no  aceptar  la  refor- 
ma del  Congieso  convocando  una  A,  N.  C;  en 
reunir  uiia  convención  propoiiente  qué  líis  atuer  j 
de  para  que  las  decrete  el  Congreso  dé^  3'4V' 
en  evitar  toda  contienda  i  motivo  de  guerra^  i 
en  sostener  la  nacionalidad.  Dentro  de  breves 
dias  se  os  podrán  presentar  datos  mas  extensos 
i  seguros  sohre  estos  puntos;  pero  entre*^  tanto 
me  es  satisfaciorio  declararos  que  vuestros  vo- 
tos por  la  existencia  nacional  no  serán  burlados; 
que  el  de  todos  los  Estados  es  por  consetvarla 
i  por  las  mejoras  en  la  constilucion:  que  el  go- 
bierno jenersl  ha  contribuido  hasta  ahora  a  este 
estado  de  cosas  popi  una  ¡adíninistracion  moderada: 


que  sean  cuales  fueren  las  miras  que  á  la  som- 
bra del  pronunciaraienlo  de  reformas  puedan  a- 
Lrigarse  en  algunos,  la  gran  mayoría  sofocará  el 
menor  intento  retrogrado  i  degradante.  Se  aman 
las  reformas  buscando  en  ellas  la  consolidación 
de  nuestras  grandes  libertades:  en  otro  conven- 
cimiento ,  preferirianios  los  inconvenientes  del 
orden  actual  á  un  eclipse  de  nuestras  glorias 
nacionales.  Los  medios  de  verificarlas  deba  ser 
constitucionales  para  que  no  puedan  luego  ser 
contestadas. 

La  Asamblea  será  informada  mas  detallada- 
mente por  el  ministerio  sobre  cu;;nto  se  lia  obra- 
do. Sus  decisiones  ser.'n  un  verdadero  fallo  so- 
bre grandes  i  muy  caros  intereses.  El  gobier- 
no aun  los  présenla  intactos;  pero  no  podrían 
permanecer  asi,  si  su  política  no  fuese  acertada. 
Por  eso  sujeto  á  vuestro  juicio  prudente  los  con- 
venios con  los  otros  gobiernos  de  los  Estados 
en  materias  de  paz  i  de  rcíomias.  Ellos  no  pue- 
den considerarse  sino  como  lazos  para  estrechar 
temporalmente  los  resortes  relajados  en  la  uni- 
dad nacional:  todo  queda  en  vuestras  manos:  ni 
la  responsabilidad  ni  la  gloria  me  tocan  desde 
hoy  en  los  grandes  negocios  para  que  habéis  sido 
reunidos 

El  Presidente  de  la  Asamblea  contestó. 
C.  Gefe. 

Hoy  nos  congregamos  para  tratar  las  di- 
Bciles  materias  i]ue  el  Consejo  representativo  ha 
señalado  por  ej¿ilacion  del  IvjecuiiYO,  que  acaba 

'á 


de  bosquejar  el  estado  deles  negocios  jenerales; 
Nuestra  voz  va  á  ser  escivchada  por  toda  la  na- 
ción, i  podrá  hacer  íeliz  ó  desgiaciado  al  pue- 
blo que  nos  diera  sus  poderes. 

Un  solo  grito  de  alanna  no  se  oye  en  to- 
do el  Estado  de  que  somos  representantes;  in- 
felices de  nosotros  si  esta  dulce  paz  fuese  altera- 
da, ella  solo  lo  seria  por  la  precipitación  en  las  cíe- 
liberaciones,  ó  por  el  extravio  de  la  senda  que 
la  constitución  i  las  leyes  nos  lian  trazado:  8  aílos 
de  experiencia  corridos,  dtsde  2,2  de  noviembre 
de  824  en  que  se  dictó  la  constitución,  haii' 
dado    lecciones  muy  luminosas. 

Feliz  el  pueblo  que  existe  tranquilo  con  ins- 
tituciones de  angeles^  pero  desgraciadamente  ba- 
jo la  liíiea,  no  jerminan  las  semillas  del  polo: 
Jos  hombres  pensadores,  han  conocido  esta  ver- 
dad, i  aunque  juzgan  necesaria  la  reforma  de  la 
ley,  han  creido  muy  precisa  la  prudencia  que 
debe  dirigir  esta  obra,  la  ma's  difícil  que  pu- 
dieia  llegar  a  nuestras  manos. 

La  '  Asamblea  conoce  todos  los  valores  de  la 
paz,  i  tiene  ciencia  experimental  de  los  males 
de  las  guerras  civiles;  i  nuestro  principal  deber 
es  alejar  este  cruel  azote  de  la  hermosa  tierra 
que  nos  viera  nacer.  <;;'': 

El  memorable  decreto  de  de  abril  ul- 
timo dice:  que  es  necesaria  la  reforma,  pero 
no  debe  acordarse  por  las  armas:  debe  alejar- 
se el  mas  remoto  peligro:  conviene  que  esie'a 
acordes  los  Estados;  i  para  lograrlo  se  autorizó 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  estrechase  las  relación 
Bes  de  este  con  los  demás  de  la  República^  para 
Rcordarise   en  las  reformas  conslilucionales^  con-j 


sérvando  siempre  el  sistema  federal  i  atendiea»' 
áosc  a  ]os  ahorros,  seneillcz,  i  precisión  de  las 
instituciones. 

Tal  es  el  objeto  de  esta  reunión  extraer* 
dinaria  de  la  Asamblea.  Es  grande  i  delicada, 
i  su  trascendencia  se  sentirá  hasta  en  la  ulti- 
ma cabana é 

El  cuerpo  lejislativo  elegido  por  los  pue- 
blos^ para  dar  dirección  h  sus  destinos,  iraba- 
jaiá  con  celo  para  corresponder  á  su  confian- 
za: el  bien  jeneral  será  el  fin  único  de  nues- 
tros trabajos.  Cesamos  de  ser  hombres  privados: 
somos  solamente  representantes  del  Estado,  i  la 
yerdadera  i  solidad  felicidad  de  este,  será  núes-* 
tro  deseo,    nuestro  fin^  i  nuestro  premio. 

EL  GEFE  DEL  ESTADO, 

'A  los  Guaíemalíecos. 

Ño  hay  duda  que  la  espantosa  epidemia  del  co- 
lera morbus  se  pi  ojjaga  i-apidamente  por  el  ter- 
litorio  de  la  República  mejicana,  i  que  en  los 
pueblos  que  invade  i  en  los  espacios  que  recoi-- 
re  deja  impresas  sus  huellas  con  el  horror  de 
la  muerte  i  la  miseria.  Encamina  hacia  noso- 
tros sus  pasos  homicidas^  i  no  es  ciertamente 
fácil  detenerlos:  sin  embargo,  cstdn  ya  situadas 
la3  tropas  del  cordón  sanitario;  ocupan  todos  los 
caminos  de  la  frontera  para  impedir  que  nadie 
tenga  de  aquel  territorio;  i  los  decretos  del  go- 
bierno soa  terribles  i  fuerte*  contra  aquellos  qué 


sin  considerar  lós  males  de  que  pueden  ser  causa 
intenten  violar  el  cordón. 

Está  bien  que  se  cuestione  por  los  hombres 
instruidos  en  las  ciencias  naturales,  si  este  raal 
es  contagioso :  los  gobiernos  deben  obrar  sobre 
seguro  i  np  aventurar  á  una  opinión  la  suerte 
de  los  pueblos.  El  colera  sigue  la  dirección  de 
los  caniínosj  ataca  los  puertos  á  donde  arriban 
buques  que  vienen  de  otros  infestados;  se  apa- 
rece con  los  caminanles  que  han  salido  de  lu- 
gares que  lo  están:  i  se  ha  visto  que  los  que 
se  aislan  e  incomunican  fueron  libres  de  este 
azote.  Si  el  cordón  puede  escaparnos  de  él  ¿no 
será  un  deber  del  gobierno  colocarlo  con  liemr 
po  para  salvar  railes  de  vidas  que  están  bajo 
su  amparo?  Si  tales  precauciones  no  bastasen,  el 
celo  demaciado  np  probaría  sino  (A  conato  ac- 
tivo por  alejar  males  inmensos  á  aquellos  á  quie- 
nes debe  todo  bien.  En  este  caso^  las  medidas 
de  aseo,  la  publicación  de  métodos  precautorios 
i  de  curación,  los  socorros  á  pobres  i  desva- 
lidos, son  los  recursos  que  ya  prepara  el  go- 
bierno i  sobre  que  ha  trabajado  i  trabajará  irr- 
cesaniemente. 

ííabitanies  del  Estado!  ayudadme  á  velar  por 
vuestra  conservación;  el  interés  no  puede  toca- 
ros mas  de  ceica.  Hombres  que  tenéis  oomodir 
dades!  ha  llegado  el  caso  de  que  sirváis  á  la-  hufc 
manidad  con  una  parte  de  vuestra  fortuna:  la 
calamidad  publica  llegará  hasta  vosotros  i  abri- 
rá sus  abismos  para  vuestras  familias,  si  las  de 
los  miserables  aumentaren  el  foco  de  muerte  por 
la  falta  de  auxilios.  Y  los  que  sois  pobres— é 
infelices,  contad  con  mis  esfuerzos  para  í^lejar 
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Je  vosotros  esta   calamidad,  i  icón;  que  Vo  podíé-, 
morir;  mas  UQiabandQnar  vuestra  proieceiofi,. ni  esr: 
casar  fatigas,    peligros  ni   irabajos;:  .quo,  puedan; 
aer  Utiles  al  i»ilij.rjio  de.  los  (ipatemaUfeeoisi.cui  , 
•i    Gualemala  ocivibi'e  3:i  de  ,i.35¿»í  ;  li;noioji>Í 

1    >  <jI   Lil)   -jUi-  >  •   j;    '.i£!n  Olí 

'  ,h  ;  ■  AM*;  Gah'ca.  ^iii^ 
)  I 
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!)  Al  C.  Ministro   General  del  Supremo  Go^^' 
bierno  del  Estado  de  Guatemala.  Mi  gobierno  con¡ 
presencia    de  la    nota  de   IJ.  de  3o,    de  julio 
ultimo  que  contiene  la  contestación  dada  al  ejer- 
cativo  Nacional^  sobre  la  circular  del  2.^  del  mis-' 
mo'.ha  acordado   transcribir  lo  que  con  fecha  de 
Loy  dice  satisfaciendo  á  la  referida  circular,  i' €s 
lo   que  sígue=í     Mi  Gobierno  se:  ^lia  enterado' 
de  la  nota  circular  de  ese  Ministerio  de  22^  de 
julio  ultimo  contraliida  á  manifestar  el  riesgo  en 
que  se  encuentra  la  República  por  los  diversos- 
pronunciamientos  de  los  Estados   del  Salvador/ 
Honduras  i  Nicarogua,  i  la  proximidad  :de  la  di»- 
solución  del  Gobierno  federal,  i  que  si  esto  su- 
cede las  consecuencias  serán  tristes,  i  la  Nación 
se  verá  envuelta  en  un  cumulo  de  males,  con 
lo  demás  que  expresa:  Mi   Gobierno  ha  exami- 
nado dicha  nota  con  la  atención  que  demanda  su 
objeto:,  observa  con  el  ejecutivo  Nacional  que  la. 
crisis  en  que  se;  encuentran  los  pueblos  de  Cen-' 
iro — america  es  difícil    i  complicada:  que  nada 
podrán  valer  las  autoridades  federales  si  no  se 
respeta  la  constitución^  i  las  leyes;  que  el  pe- 
jriodo  que  ¿accede  al .  de  las  sesiones  del  congre- 
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so^  no  ofrece  los  bienes  qüe  en  aquellos  países 
regidos  por  un  sistema  liberal  donde  las  leyes 
e=jercen  su  benigno  imperio;  i  que  todo  presa- 
jia  resultados  que  no  es  al  alcance  del  ejecutivo 
Nacional  evitar,  mas  tambieji  observa  mi  Gobier- 
J30  que  la  fuente  de  los  males  que  nos  amena- 
zan, consiste  en  los  defectos  que  se  observan  en 
la  constitución,  en  lo  dispendioso  de  la  adminis- 
tración, en  )a  deficencia  del.  erarjo  N^icional,  en 
Ja  exaustes  de  fondos  de  los  Estados  i  en  que 
el  congreso  desestimando  el  clamor  uniforme  de 
e^slos,  ni  ha  convocado  á  la  Kacion  bajo  la  base 
de  igualdad  entre  los  Estados,  ni  les  ba  presen- 
tado un  proyecto  que  llene  sus  deseos,  partiendo 
del  principio  de  conservar  el  sisieina  áe  federa- 
oiou  designando  expresamente  los  limites  del  pon 
der  Naciona!,  i  el  de  los  Estados,  reconociendo 
los  derechojsi  i  soberania  de  los  mismos,  i  sim- 
plificando el  sistema  administrativo,  los  gastos  Nar 
cionales,  i  la  ocupación  de  individuos  en  la  Re- 
pública, pues  que  á  no  engañarse  mi  Gobierno; 
a  eslo  tiende  el  clamor  Nacional,  i  si  á  pesar  de 
liabei'se  manifestado  la  opinión  de  diversos  mo- 
dos en  este  sentido;  el  congreso  ba  juzgado  que 
convocando  vuia  Asamblea  Nacional  Constituyente 
que  en  cierto  modo  ataca  los  principios  de  fede-. 
lacion  pues  se  le  intenta  cometer  la  facultad  de 
rfiveer  el  pacto,  o  variarlo  sin  que  los  Estados 
tuviesen  derecho  a  reclamar  de  sus  procediraienT 
tos,  i  que  las  reformas  podrían  hacerse  bajo  el 
idlimo  plan  que  emitió,  no  ajustándose  al  voto 
publico,  es  claro  que  el  mal  no  esta  atacado  ea 
su  iraiz,  que  ol  desagrado  continua,  i  la  marcha 
regular  idé  la  .  República  se  entorpece:  i  que  en 
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fin  puede  retrogradar  a  su  ¡nexistencia_,  i  desa- 
parición. Fundado  en  estas  observaciones  mi  Go- 
bierno i  considerando  se'r  de  necesidad  absoluta 
que  la  República  se  conserve,  espera  del  ilustra- 
do patriotismo  del  Supremo  Gobierno  JNacional^ 
adoptará  un  medio  seguro  de  llenar  los  votos  de 
Centro — america,  i  proponiéndolo  a  los  Estados 
obrara  de  acuerdo  con  ellos  al  fin  que  se  han 
propuesto  por  darse  estabilidad,  i  respeto,  por 
consolidar  la  unidad  Nacional  tajo  el  sistema  fe- 
derativo, i  por  que  se  reconosca  en  ellos  el  prin- 
cipio de  sobcrania,  como  base  de  que  han  par- 
tido para  pronunciarse  independientes,  i  libres  i 
para  formar  el  gran  pacto  que  nos  liga.  Y  lo 
comunico  á  U.  para  que  se  sirva  ponerlo  en 
conocimiento  del  Gele  Supremo  de  ese  Estado,- 
pues  que  el  de  este  asi  me  ha  ordenado  hacer- 
Jo  en  satisíacion  á  su  nota  eiiada  de  3o  de  julio, 
reiterándole  lojs  oinceros  votos  de  mi  aprecio  i  res- 
peto. D.  U.  L.  San  José  septiembre  3  dé  i833. 
Juaquiii  Bernardo  Calvo. 

Es  copia  Secretaria  general  del  Supremo  Go- 
bierno del  Estado.  Guatemaja  9  de  octubre  de 
iS53. 

Supremo  gefé  del  Estado^ 

Las  bellas  artes  asi  como  las  ciencias,  des- 
conocidas ó  despreciadas  en  tiempos  de  ignoran- 
cia i  bajo  un  gobierno  opresor;  en  la  época  de  las 
luces,  i  en  una  administración  ilustrada  i  benéfica, 
S6n  uno  de  los  grandiosos  objetos  de  sus  aieijLT 
piones  i  desvelos. 


Sol 

El  tlibujo  ocupa  jvislámenie  vin  lugar  muy 
dislinguido^  sea  jDor  la  basla  esfera  de  su  ulili- 
clad,  por  la  singular  ventaja  dfi;  acomodarse  a  to- 
dos los  sccsos  i  edades_,  ó  por  ser  siempre  ui> 
manantial  inagotable  de  recreo  i  pasatiempo. 

Aquella  bellisima  arte  es  en  efecto  la  base 
de  todas  las  otras  que  tienen  por  objeto  la  imi- 
tación de  todas  las  producciojies  de  la  natura-^^ 
leza,  la  descripción  de  sus  bellezas  i  las  invenciones 
del  arte;  de  lodos  modos,  ella  conviene  e.n,<íanios, 
para  el  gusto,  i  un  camp.o  inmenso  pava  las  Xna^-i 
Tesuras  de  la  imaginación. 

Un  ramo  de  educación  tan  general  en  toda* 
nación  culta,  no  ha  podido  menos  que  ser  pro- 
tejido por  el  Gobierno  Supremo  de  este  Estado' 
que  trabaja  incesantemente  en  desarrollar  el 
lento  de  sus  hijos,  i  dar  impulso  al  saber.  • 

Bajo  tal  confianza^  el  párroco  de  esta  ciu- 
dad (  cuyo  infatigable  celo  por  mejorai"  la  educa- 
ción de  la  juventud  quezalteca  es  demasiado  sabido  ), 
arrostrando  dificultades,  trató  de  plantear  una  a- 
Cademia  de  dibujo;  i  esta  es^  Señor,  la  que  tie- 
ne el  honor  de  dirijiros  el  primer  ensayo  de  sús 
trabajos  i  tareas,  no  por  que  tenga  la  temeridad 
de  juzgarlo  digno  de  vuestra  consideración;  sino 
por  que  esú  segura,  que  os  causará  una  dul- 
ce satisfacion  ver,  que  á  la  sombra  de  vuestra 
administración  liberal  é  ilustrada  se  ponen  las 
primeras  piedras  de  los  apreciables  establecimien-i 
tos  que  harán  algún  dia  la  gloria  i  la  felicidad, 
de  la  nación. 

Aceptad,  Señor,  este  humilde  testimonio  de; 
la  gratitud  i  respetos  que  os  tributa  esta,  acade^, 
mia. 
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Quczallenango  óo  ele  Agosto  de  i853.  Juaz 
quin  Falla.  Diiecior. 

Contestación, 

Al  C.  Gefc  departamental  de  Quczaltenango 

El  Gefc  del  Estado  se  impuso  con  placer  de 
la  exposición  que  Je  diiijio  el  Director  de  la 
escuela  de  diliujo  C.  JviíUjuin  Fidla  acouipínanr 
dolé  los  primeros  ensayos  que  han  hcclio  los  a- 
lumnos  de  ella.  Tantos  adelautanúenlos  como  ellos 
pruchan  son  debidos  sin  <iuda  al  í/enio  de  esa 
juventud,  i  al  celo  i  aplicñcion  del  Director.  Ya 
los  dibujos  han  sido  remitidos  ú  la  sociedad  e- 
conomica  paia  que  puedan  acordarse  los  premios 
que  deben  aiijiidicaise;  i  ei'tre  lamo  quiere  el  Ge- 
fe  del  Estado  que  U.  niaiiifieslo  al  digno  pai- 
roco  C.  José  Gregorio  liusaics  la  gratitud  del 
gobierno,  pur  que  á  el  se  debe  esi<<  estableci- 
miento en  Quezaltcnaiij^o:  fjue  la  manilieste  asi 
mismo  al  Dircctoi'  C.  Juaquin  l'aHa^  i  que  U. 
proteja  esta  Escuela  que  tamas  esperanzas  ofrece. 
D.  U.  L.  Guatemala  scplicmbre  20  do  i833, 

Dardon. 


Jiis/¿c/a, 

Juicios  de  ñlagislrados. 

Guatemala  tros  de-  Agosto  de  mil  ochocien-' 
los  ireiiiia  i  lies.  Vista  cii  este  inlunal  de  su- 
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píenles  la  causa  seguida  contra  los  magistrados  de 
la  Corte  Su¡)orior  de  juslicia  CG.  José  Bernar-* 
do  Escobar,  José  Domingo  Dieguez  i  Tuau  Ala- 
uucl  Hodrigiiez  a  \iriud  de  la  declaratoria  de 
responsabiluiad  que  Ies  hizo  la  Legislatura  del 
Estado  en  nueve  de  julio  del  año  anterior  a  con^ 
secuencia  de  la  acusación  íjae  el  C.  Miguel  Pi- 
baral  les  puso  por  haber  abierto  un  juicio  fene» 
cido,  en  el  litis  que  con)o  cura^ior  del  den)ente' 
Dr.  Francisco  Rivera  seguia  contra  el  albacea  del 
finado  Juaquin  Aeeíuno  por  cantidad  menor  de 
cien  pesos. :r;  Apareciendo  por  los  reclamos  que  in-' 
terpuso  el  albacea,  que  atendida  la  cuantia  que 
se  ventilaba  debió  intentarse  primero  la  concilik- 
cion,  por  que  su  orijen  ascendía  á  mas  de  cien 
pesos  como  lo  compruevan  también  las  mesadas 
que  ha  subaiinistrado  dicho  albacea  para  alimen- 
tos del  Dr.  Uivera  las  cuales  ascienden  á  sete- 
cientos i  mas  pesos. Conslando  en  la  clausula  dé- 
cima del  poder  que  oioigó  i  confirió  Acetuna 
para  testar,  que  uo  so  les  obligue  á  sus  alba- 
«cas  por  ningún  juzgado  aunque  los  compelan  a 
rendir  cnenta  de  su  tesiaaventaria;  i  que  antes 
Lienj  se  esté  i  pase  por  lodo  lo  que  digan,  en 
euyo  concepto  no  se  ha  debido  ni  se  debe  con-, 
trariar  esta  clausula,  ni  menos  haberse  determi- 
nado el  litigio,  como  lo  solicitaba  ante  la  cámara 
de  2.'^  instancia  el  C  Miguel  Pibaral.S  Que  la 
ley  5.  tit.  ^  24  part.  3-  i  la  32  lit.»  34  part. 
7.  "  en  que  el  Cuerpo  Legislativo  fundó  su  de- 
claratoria contra  dichos  magistrados  deben  esti- 
marse incoherentes  en  el  presente  caso  ;  i  si,  estarse 
a  losque  se  hallan  expresos  en  el  til.  °  32  de  la 
partida  3.  "  ;=;  Que  la  ley  í'undamcnlal,  cuando  dice 
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de  avocai'  causas  pcndicnles  i  abrir  juicios  lenc- 
ciclos,  hablando  ahsohiiaiiienlc,  es  i  debe  enlcn- 
clerse  con  respeto  á  Jos  oiius  poderes;  i  no  al  ju- 
dicial, pues  esle  por  dilerenles  cüsposicicnes  l ic- 
ne  la  facultad  de  reponer  i  reformar  juicios  en 
los  casos  rjiie  ellas  mismas  dclerminan.^  Teniendj 
én  colisideracion  todo  lo  cx¡)uesio,  i  no  resultan- 
do, que  los  magisuados  Escob;ir,  Oiegucz  i  lio- 
drigucz  hayan  iufiinii;ido  las  leyes  a  íjuc  se  re- 
fieren los  cargos,  los  cuales  csian  de-svanccidcs 
con  los  documenios  que  obran  en  la  causa. '=5  Tc- 
íjiéndo  presente  que  en  el  caso  de  nó  resultar  pro- 
Vados  los  cargos  que  se  Iiagan  contra  cualqiiier  per-. 
»ona^  a  quien  se  haya  seguido  causa,  como  en  efec- 
to no  resallan  contra  los  releriijos  magistrados  en 
vista  tan  Solamente  lo  autuado^  debe  pronun- 
ciarse síentencia  absuhuoria,  según  lo  previenen 
las  leyes  i."  i  2-*^  del  til. °  catorce  partida  let- 
cera.  Teniendo  por  ultimo  en  consideración  lo 
pedido  por  el  fiscal,  u4  nombre  del  listado  de 
Guatemala:  se  absuelve  á  los  magi¡,tradm  de 
la  Corte  superior  de  Justicia  CC.  Joíé  Dern;  r-: 
do  Escobar,  José  Domingo  Diegiiez  i  Juan  Wa- 
jiuel  Rodrigucz,  del  cargo  en  que  el  Cucr|)o  I.e- 
f^isslativo  fundó  la  dcclaraioria  de  responsabilidad. 
Dirijase  a  la  comisión  Pernianenlc  de  la  Asamblea, 
Copia  certificada  de  esla  sentencia  para  (¡iie  se  sir- 
va elevarla  al  Cuerpo  deliberante  del  Estado  cuan- 
do se  reúna;  que  se  pase  igualtncníe  certifica- 
ción al  Supren)o  (jobicriio  j)ara  los  efectos  que 
quiere  la  ley  de  27  de  D!ciem!)re  del  avio  an- 
terior; i  que  tan^jien  se  llaga  saber  |i  (juicncs  cor- 
responda. Larrave.  Flores  J^ictot^ia.  K&qutvel. 
Samajoa.  Rodas.  Simón  T.  Espniosa. 
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Simón  Tadeo  Espinosa  secretario  de  la  Cor-' 
te  Superior  de  Jusiicia^  i  como  tal  del  tribunal 
de  suplentes.  Ccrtilico;  que  en  Ja  causa  que  se 
lia  instruido,  por  la  declaratoria  de  responsabi- 
lidad que  hizo  la  Asamblea  legislativa,  contra  los 
xnagislrados  lieruardo  Escobar  i  Mariano  Mexia, 
por  la  excarcelación  del  reo  isidro  Arrióla:  cor- 
ridos los  tramites  legales,  el  tribunal  de  suplen- 
tes, con  fecha  siete  del  que  rige  proveyó  el  au- 
to que  sigue. ;=;«  Yisia  en  este  tribunal  la  causa 
seguida  Contra  los  magistrados  de  la  Curte  Supe- 
rior de  Justicia,  José  Bernardo  Escobar  i  Ma- 
riano Mexia,  á  consecuencia  de  la  declaratoria  de 
responsabilidad  que  el  Cuerpo  Legislativo  les  hii:o 
en  once  de  julio  ilel  ano  anterior,  por  hajber  man- 
dado poner  en  l¡bert;id  ó»  Isidro  Arrióla  en.,e,i  acf 
to  de  la  visiia  de  cárceles  celebiada  el  veinte  i 
tres  de  junio  del  propio  año  que  se  procesaba  de 
orden  del  Gobierno  i  exisiia  en  la  cárcel  por 
ser  csj)ia  de  los  cspulsos  i  del  proscripto  ry|^-nu(^l 
José  Arze.nr:  Constando  por  los  autos  jrjue  ^rrioja  fjij 
introdujo  en  el  Estado  sin  los  requisitos  pi'f}- 
venidos  en  el  decreto  del  Gobierno  de  trece  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  treinta  i  uno;  i 
que  antes  bien  se  mauiubo  ocidto  culos  dias  de, 
su  llciiada  a  esta  corle,  donde  otra.  yez,hubia  és- 
lado  oculto  icón  visos  ue  encinigo  publico. Quo^ 
habiendo  manü'esladose  en  la  visita  según  cousta 
de  la  declaración  del  escribano  Iiainon  Vascon- 
celos estarse  procesando  a  Arrióla  de  orden  del 
gobierno  por  espia,  no  debieron  los  inajisirados 
escarcelarlo^   i    en  todo    caso  pedir  al  íijeculÍY9 
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dalos  é  informes  precios.  Primero;  por  que  del 
sumario  resulta  si  viUil  espia.  Segundo:  por  cjne 
á  los  esptaSi  en  todas  las  naciones  civilizadas  no 
se  les  guacha  nio^una  consideración  ni  tienen  nin- 
guna gaianlia,  pues  asi  lo  dice  la  sección  sexta 
libro  octavo,  del  derecho  de  gentes  por  el  Señor 
Martens  i  lo  afirman  otros  célebres  autores  que 
tijatan  de,  la  maleria.  Tercero:  por  que  no  siendo 
lubitanie  de  esta;  llepybli»  a,  sino  un  emisario  de 
sus,  enemigos,  no  csiuba  «ujelo  al  orden  de  pro- 
cedimienlQS  i  de  juicios  (jue  Jas  leyes  determi- 
nan se«nn  el  ariicido  ciento  cincuenta  i  tres  de 
la  constitución  fe<.lcral.  Cjarto:  que  Arrióla  a- 
de^as  dpifSe^'  «spia  consitó  i'  quiso  seducir  á  va- 
rios vecino^  'dwl  barrio  de  .  Sebastian  de  es- 
ta Coile  qonio  aparece  del  sumario /  obrando 
contra  el  orden  publico  que  procuraba  minar. 
Que  por  todo  los  majistrados  Escobar  i  Mexia  , 
debieron  abstenerse  de  dar  tal  piovidencia,  pues- 
to qúe  el  gobierno  tenia  la  competente  autori- 
zación para  retener  íi  Arrióla  preso  sin  los  tra- 
mites ordinarios  como  Jo  manifiesta  la  Asamblea 
en  su  declaratoria.  Constando  también  que  al  Go- 
bierno no  podian  disputársele  estas  facultades, 
pues  por  las  leyes  comunicadas  á  la  Corte  i  aun 
vigentes,  tenia  la  autorización  omnimoda  que  le 
dió  la  Asamblea  en  diez  i  ocho  de  Noviembre 
de  ochocientos  treinta  i  uno  :  que  esta  autori* 
Síacion  fue'  reconocida  por  los  magistrados  Escobar 
i  Mexia,  aunque  ellos  lo  niegan  ,  pues  que  con 
la  misma  autoridad  dió  el  Cobierno  la  ley  del 
régimen  interior  de  la  corte  en  la  cual  se  funda- 
ron cita:idola  para  suponerse  autorizados  para  la  ex- 
carcelación de  Arrióla:  que  el  mismo  poder  tenia 
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el  Gobierno^  al  que  faculta  la  constitución  para 
dispensarlas  formalidades  de  la  ley  en  las  pi-isio- 
nescuando  esta  amenazado  el  orden  puLlico.  (^uG  es 
indudable  que  lo  esiubo  i  que  asi  lo  ere  van  en  aquél' 
mismo  tiempo  el  presidente  de  la  Republica^,  el  ge- 
fe  del  Estado^  el  Consejo  representativo  i  alf^'uno» 
funcionarios  que  estaban  ciando  partes,  todo  según 
los  documentos  que  se  han  traido  á  la  vista  i 
que  sus  copias  legalizadas;  quedan  -agi*^eg;idas  á'  la 
causa  en  que^  se  *c  nO' ^«olo  un  riesgo  comuiíi  sÍ-" 
no  grave  e  inminente  de  qufe  se  i'^prodnjésé'  una  re- 
volución espantosa  cuyos  sintonías  reaparecieron 
en  Mayo  de  ochocientos  treiata  i  dos  i  se  iacre- 
rnenlaron  en  junio^  julio,  agosio  isepiiembre.  Qüe 
aden)as  los  magistrados  Escobar  i  Mexia  riel  cofft- 
pruebau  qjue  hayan  obrado  con; -un'  Cíiractéf  ófi- 
cial  pues  .que  uo  ^se  presenta  la  aéta  <le  *To  abor- 
dado a  su  regreso  de  la  visita  i  porque  íun'da  con- 
tra este  acu'erdo  machas  sospechas,  el  haberse 
presentado  subscripto  de  diversos  modos,  dicién- 
dose cu  unos  que  la  excarcelación  del  feo  «e  hi-" 
ciese  dentro  úe  media,  ¡loruy  en  oivos,'hoí  misfjio\ 
i  que  aunque  esta  difereiicia  'se  a.lfituiiá  'pdí-'  él 
magistrado  Escobar  á  maliciosas  alteraciones  he- 
chas en  la  secretaria  del  Gobierno,  las  notas  ori- 
ginaleí  ,c{ue  se  han  •  presentado  son  las  del  vicio  i 
la 5 contradicción ,  .sin  poderse  confrontar  cón  el  afc- 
ta  de  la  Corte  por  que  no  existe;  i  en  fin,  cort'- 
fesando  el  defensor  de  los  rnagislrados  como  cons- 
ta á  fojas  ciento  veinte  i  cualro  vuelta,  que  el 
acuerdo  de  la  soltura  tenido  al  regresar  de  la  vi- 
sita correspouíJkt  á  Ja  Corte  i  no  á  los  dos  ma- 
gistrados que  la  dieron:  queda  calificada  la  ile- 
galidad de  h  excarcelación^  i  de  la  usur|>í)clon  de 
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facultades,  como  lamhien  que  con  falsedades  se 
tomó  en  las  coriHiiiicaciones  el  nombre  de  la  Cor- 
te. Y  por  '  ulliftiO -resiillaiido  que  en  el  curso  de 
la  cau^a  se  han  atrihuido  al  Gobierno  coecho 
i  falsificaciones  que  lejos  de  resultar  de  las  prue- 
bas que  los  magistrados  han  pedulo  son  mas  bi- 
en conlríirias  á  su  iniencion.  Habienilo  á  juicio 
del  liibunal  comelido  las  infiacciones.  Teniendo 
presente  lo  pedido  i  alc^'ado  por  el  fiscal,  conjo 
asi  mismo  d  decreto  del  contares©  federal  de  ocho 
de  julio  de  ochocientos  treinta:  mas  usando  de 
la  facultad  que  nos  permite  la  ley  octava  titulo 
treinta  i  uno  partida  séptima:  A  nombre  del 
Estado  de  Guatemala  se  declara  que  los  magis- 
trados Kscoba,r  i'  Mexia  -invadieron  las  facultades 
extraordinarias  con  que  se  hallaba  investido  el 
Podúr  Ejecutivo  i  por  haber  infringido  la 
del  articulo  ciento  diez  i  siete  del  regla- 
mento interior  de  la  corle  sujierior  de  Jus- 
ticia, en  su  consecuencia  se  condena  á  los  nia- 
gistradüsi  Eisoobac!  i  Mexia  á  tres  meses  de  sus- 
pensión (ío  los  derechos  de  -Ciudadano  i  perdi- 
da de  las  dos  terceras  part(->s  de  las  dietas  que 
han  dejado  de  persÜMr  volviendo  a  tomar  su  a- 
sienlo  el  maj^itiiido  Escobar  l;ui  luego  como  trans- 
curran los  tres  meses  citados.  Dirijasc  á  la  co- 
niisjon  permanente  de  Ja  Asand)lea  copia  cerliíica— 
di  de  está  sentencia  para  que  se  sirva  elevarla  al 
cuerpo  deliberante  del  Estado  cuando  se  reú- 
na; t|ue  se  pase  igual  certificación  al  siqjremo 
Gobií-Miio,  i  ha¿;ase  saber  a  quienes  corresponda. 
llores  Ir'ictoria.  EsquibcL  6aniay  oa.  Rodas.  £s- 
■paÍKi.  Simón  Tadeo  Espinosa.  Y  á  electo  de 
ponerlo  en  conoci.nicnio  del  supremo  Gobieraa, 
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en  cumplimiento  de  lo  mandado  ponfjo  la  presente 
en  Guatemala  á  diez  i  ocho  de  septiembre  pe 
mil  oQl)qci¡ento»  lr^¡«ta  i  ¡.ves.  .Simón  Ta  de  o  Es-;:, 
pinosa*'    oíiT>ii!oí>;'|(  .i.!:->  d 

COLERA  MORBUS; 

Advertencia  pílrac  el.  caso  de  que  llegue  la  co-, 
lera  morbus.     -    .  , 

Procedimientos  para  la  desinfección  del  aire. 

(El  de  Guyton  Moweau) 

Rcp. — Tómese  de  Hydro-chlorato  de  sosa  (ó 
sal  común)  siete  onzas  tres  ochavas. 
De  manganéela  una  onza. 
Agua    cuatro  onzas. 

Acido  sulfúrico  de  66  grados,  cuatro  onzas.; 

Mesclese  el  oxide  de  manganecia  con  el  mu- 
ríale de  sosa  en  un  vaso  de  vidrio  i  derráme- 
se sobre  el  acido  sulfúrico  para  que  se  des- 
prenda el  gaz  desinfectante. 

Observación:  Los  métodos  aplicables  al  em-. 
pleo  de  los  medios  preservativos  i  anti-contajio- 
sos  se  hayan  hoy  conocidos  universalmente  de 
todos  los  profesores;  no  hago  mas  que  recordar- 
los. Si  se  quieren  desinfeccionar  las  piezas  de 
una  enfermería,  las  salas  de  un  hospital^  los 
anfiteatros  de  disección,  coloqúese  en  el  medio 
un  brasero  sobre  el  cual  se  pondrá  un  caldero 
de  fierro^   lleno  hasta  la  mitad  de  arena  i  ce- 
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niza;  en  esle  caldero  so  colocará  una  -vasilJa  de 
vidrio  mas  ó  nienos  cousidcrahle  (jue  cpiiienf-a 
el  murióle  de  sosa  indicado  en  la  recela.  ¡Se 
a';uarda  el  insianie  en  que  el  baño  de  arena  ó 
de  ceniza  comiense  a  caleularse  para  cebar  de  un 
j;olpc  sobre  esta  sal  lodo  el  acoido  sulfúrico  des- 
linado  á  la  desinfección,  se  deja  después  en  el 
lugar  donde  se  opera  esla  rumigacien  cerrando 
las  puerias  i  venlanas  duranie  muchas  horas. 
No  es  fácil  fijar  de  una  manera  precisa  la  do- 
sis de  las  substancias  desinleccionanies.  Es  nece- 
sario proporcionarla  a  la  exiension  de  la  pieza 
cuya  admosfera  se  quiere  purificar.  En  lugar 
de  derramar  lodo  el  acido  sulfúrico  de  una  sola 
vez  se  le  puede  derramar  succesivamenle  pasean- 
do el  brasero  por  las  piezas  infestadas.  Por  este 
pvocedmiienio  que  hace  desprender  el  gas  de 
un  modo  sucesivo,  no  se  ocasiona  incomidad  al-, 
guna   á  los  enfermos. 

Pero  esla  fumigación  no  deja  de  tener  gran- 
des incovenientes  por  Jo  que  se  ha  adoptado  la 
manera  de  desinfeccionar  aconsejada  por  Mr. 
Labarraque  i  consiste  en  preparar  chloruro  de 
sosa  ó  de  cal  por  los  medios  conocidos,  es  de- 
cir, haciendo  llegar  una  corriente  de  chloro  ga- 
seoso ya  á  una  acuosa  disolución  de  sosa,  ó  ya 
a  una  agua  lechosa  de  cal  hasta  el  momento  de 
la  saturación.  Delcbloruro  de  sosa  se  hace  uso  para 
labar  las  llagas;  pero  para  los  demás  casos  se 
emplea  el  de  cal  por  que  es  mas  económico, 
basta  desleir  una  libra  en  un  cántaro  de  agua 
i  empapar  liensos  en  este  liquido  i  cubrir  con 
ellos  un  cadáver  qne  se  halle  en  putrifaccion  i 
ademas  rosearle  con  el  agua  asi  preparada  parx 


destruir  toda  podredumbre  que  no  volvería  a  re^ 
producirse  si  fuera  posible  conservarlo  suraer- 
jido  en  este  liquido.  De  él  se  pone  también  un 
poco  en  platos  que  se  colocan  á  ciertas  distan- 
cias bajo  las  camas  de  los  enfermos  para  desin- 
feccionar i  purificar  el  aire  de  las  salas:  se  la- 
ban  i  se  riegan  con  este  liquido  todos  los  lu- 
gares sospechados  de  infección  i  de  esie  modo 
se  llegan  a  purificar  las  casas  particulares , 
los   hospitales,  obradores,,  cárceles,  ciiarteles.  cet. 
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